








liQO JACINTO OCTAVIO PICON 

- Lo malo será si se detienen y M alo 
jan. 

Ninguno se atrevió á seguir haciendo con. 
turas, seguros de que el alojamiento de 

ella partida en el lugar podía ser su per, 
1. ión. 

Cerna de una hora llevaban de angustiQ!O 
sa impaciencia, y ya iban con la tardanza es~ 
peranzándose de que el grupo de gente arma• 
da hubiera tomado otro camino, cuando Pa­
teta lo vió aparecer en la cueva de la carrete· 
ra. Delante venían. tres hombres á caballo: 
dos con boina en la cabeza, ('11 tercero con go• 
rra pellejera, y detrás de ell0s, en confuso;des· 
orden, hasta doscientos hombres, equipados 
diversamente, pero con buenas armas, y el 
mayor número con boina blanca. 

,Traen á uno cogido. ¡Pobrecito! dijo Pa· 
teta, oprimiendo maquioalmer.te el fusil. 

-¡No seas bruto! ¡Si es inútil! respondió 
su camarada, adivinándole los pensamien• • to!': 

--'-No, si ya lo sé; pero me están ealtando 
los dedos. 

Detrás de lo~ tres individuos que, monta. 
dos en fuertes caballejos, parecían jefes de la 
partida, venia maniatado á la espalda un hom, 
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bre, como de treinta aflos, de barba negra 
muy moreno, con un pañuelo liado a la cabew 
za Y mal arropado con un capote pardo de los 
que usa el personal subalterno de feirocarri, 
les. _Era un telegrafista de la estación cer, 
-0ana; 

- Es uno del tren. 
..c.¡No chio tes! 

. ..-¡Callá!-dijeron ol par los dos soldados; 
~ como en aquel momento la gente de la par­
tida pasaba ante la casa Patetá cruzó de 
puntillas el desván, ye~do á c o 1 oc ar se 
frente ~l ve~ta~uco del lado opuesto, que da 
frente a la via ferrea, atemorizado con el te, 
rror de lo que imaginaba. En el iñstante de 
tender Pateta la mirada hacia la valla de la 
estación, hacia alli alto la partida. · 

..,__Pinchi, ¡mira qué facha más rara tién 
los cabecya.•! 

U no de los tres jefes les llamó en parti· 
cular la atención. Era un hombre alto de co 
lor cetrino, facciones angulosas y u;ba ne: 
gra_muy cerrada. A menor distaneia, con se. 
guridad Pateta le hubiera conocido en seguí• 
.da. Llevaba gorra pellejera, chaqueta azama• 
rrada con grasientos alamares neg ,·os, pan~ 
talón de pana y botas hlancas de montar, con 






